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Deña Isabel y hermana de D. Carz 

los, y amante de Don Fernando. 
Doña Leonor, muger de D. Carlosí 
Juena y criada. 
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Don Fernando. 
Don Carlos. 
Don Placido, Cabal lero rico, y an- 


clano. 
Don Dionisio 3 Padre de Don Fer- Un Álcalde mayor. 
nando. Un Escribano. 


dd 


Don Narciso, Joven petimetre. «Un E 


EX de ER 


OA 


7 e ROTO TL: 'Plac. Es verdad , Doña Leóhor. , que 
de hd E soy algo viejo 3 pero aun tengo anís 
4, ACE NAS 17 mo para sostener la carga del ma- 
| + trimonio y tanto mas pesada, quan- 
Estrado con luces. Doña Leonor y to menos se saben sobrellevar con: 

Don Placido sentados, paciencia sus obligaciones, 

: Leo. Una muger hermosa y una con 
Leo. S ñor Doitilacido, no descon- sorte prudente hace suave con 5ús 
fas Usted; le. empeño mi palabra: alhagos, y conducta la pesadez del 
1 Jagbel será su esposa, 9 y dejaré . yugo nupcial. Creame Usted 5 con! 
E deser quien sOy. mi cuñada será felíz, y vivirá con<? 
¡Plac. 'Ah | Señora, quan en vato pro-  - tento ¿sia que tenga que envidiar 
y Cura alentar mi confimnza coi su da fortuna a otro hombre del mun= * 
mediacion. Soy poco afortunado pa- do. Ella es de un genio,docil; se dex 

ra poder comprometermo esta c dicha, xa llevar con facilidad ácia lo bue- 
eo. ¿Será acaso el primero que halo- - no :noes vana, Baxo de un sem- 
grado en una edad avanzada el en= blante placentero, mantiene un co- 
lace con una Señorita de pocos años... razou sencillo , sin falsedades , ni 
cada dia nos ofrece el muado serne- doblezes. Aunque joven , y de un 
Jantes espectaculos. La nobleza, y rostro nada feo , no es presumida: 
el rico mayorazgo de Ustél no son y aborrece la altivéz y y ama sola la 
- bastantes para suplir el defecto de + virtud : lamodestía, y suavidad son 


su vejóz 5 si es que este, en Los, Bel caracter de está muchacha , con 


dns se pues Mee defectos e Me que no quizo. la naturaleza escas 
A ser 


A Bo e. % 
y : ad e E e | Aj Y SaÑ pl 
NA F 


sear aiguna de sus gracias, 


-Plac. La pintura que Ustéd acaba de 
hacerme de sus perfecciones , infla- 
ma mes mi deseo , y desaníma sE 
todo mi vo luntad. Gon tantas pren 


Leo. Pues expliquese Ustéd sin reserva 


das » seráen vano creér que Doña y 


Isabel 
de un hombre 
que sepa quererla ¿ y estimarla co- 
mio se merece , munca ha de poder 
complacerla enteramente. Ah! una 
Señorita de estas circunstancias ape- 
tecerá sin duda y que complete su 
felicidad un joven de quinze años: 
alguno de estos petimetres, que 

« Embelesan con sus galas , y com- 

«Bposturas. . 

Leos Qué disparate ! estos , que Ustéd 


se quiera el regar en manos 


dice, son buenos para cortejos, y no. 


para maridos. La muger que es pru- 
dente , apetece para su esposo uno 
que sepa g gobernar su hacienda > y 


dirigir con acterto la familia : a mas, 


de que los mocitos suelen querer 2 

sus mugeres , mien? ras, duran los 
- primeros ardores de la novedad. Sa- 
tisfecha esta, ván A acrecentar su 
fuego en otra llama , malgastando 
en nuevos picos tal vez el caua 
dal propio de sus consortes. Un 


Horabre. epsegado » y Yico siempre 


merece el primer lugar del bello se- 
xo. Muestra bicion se ceba en las 
gates 3 el equipage , y demás que 


contribuye al Tuciniehtos no es. 


corto atractivo para una Imuger 30 
sino,vuelva Ustíód los ojos por todas 
partes ) y verás seme] jantes enlazes: 
No terna Usiédle digo otra 
bel será suya, ¿Quien Sá capaz de 
disputarle esta fortuna 


Plac. An! y que mal E yo, una vez i 


gue Ustéd me favorece JADLO GOR SY 


anciano y que aun= 


vez; Isa- : 


de 


El Inocente culpado. fia 


protección, en encubrirla el motivó 
de mis desconfianzas! | 


con toda ingenuidad puede des 
brirme sua mas intrinse cos sent 
mientos y fiado de que será esta mis 
ma confianza un nuevo mativo para + 
procurarle su alivie con mi medias: 
cion. - 

Plac. Los,zelos , Señora , son los tis 
ranos de mi pasion, Un Rival, siz * 
un Rival afortunado es el que in- 
traduxo en mi alma el temor, y la 
desconfianza. Don Fernando: 

Leos+ Qué decir ca 

Plac. Don Fernando de lana mó= 
zo galan , de un distinguido naci= 


miento , es el amante venturoso de 0 


Done Jsabelé $ 


“Leo. Don Fernando! aquel, que quans 


do yo era soltera pida mi mas 
nof 

Plac. El mismo , y 5 este ha sas 
bido encontrar el camino de ena- 
morarla , y nohay duda en Sue la 
pretende por esposa. 

Leo. Mas este es enemigó Ntarado de 
mi casa ! ¿cómo puede aspirar ad se 
mejante boda , quando nos tie cie 
tan ofendidos con la prosecución de 
un picito que tan infundida , como 
temerariamente fomenta , pseten- 
diendo desposeer 4 mi marido de 

“una porcion muy con siderable de 
su patermomio ? 

Plac. En este e mpeto puto ser 
que funde sus esperanzas ; pues ca- 
“sandose con Doña Isabel , quizá. asi 
se conseguiría terminarlo sin los” 
tramites de Justicia. qe a 

Leo, Yo bien sé , que es un Caballero 
muy instruido y y muy galán, gue “| 
e 2 hada que decir Eguna: a 


Tragedia. 


sú nobleza > pues esde la Mistma san- 


gre que mimaridó 3 pero con todo: 


mo hará mas que cansarse con se- 
mejante solicitud. Nunca he de con- 
sentir que mi cuñada se case con un 
«hombre tan pobre 3 que apenas tie- 
ne con que sustentarse a sí + yd su 
anciano padre , que son las des per- 
sonas) que componen su familía, 
Ah ! no lo he de permitir y y menos 
se allanaráa ello mi marido, No; 


Don: Carlos me querrá sacrificar á 


su hermana. Isabel no será tan in- 
ororécada y que seentregue á las 
-mános de un galán tan rmenestero- 


so , queno la ¿puede tratar, con el. 


lustre que requiere su calidad: acos- 
- tumbrada á vivir entre el explendor 
de micasa , seria una desesperacion 
contemplarse reducida A la estre- 
* chez de una familia pobre , y desva- 
lida. No; ne tema Ustéd; Don Car- 

los, ue es de un genio brillante , y 
doo: ) que se halla agraviado de su 
: primo Don Fernando , hará quan- 
tos esfuerzos quepan paraque no se 
“execute este designio que tanto á 
Ustéd le atormenta. 

Plac. Quedo ya persuadido de quanto 
Usted me dice; mas aquí llega Don 
Narciso: mudemos de conversacion, 


y SCENA 11 


Don Narciso ) los dichos. 
Leo. Oh Señor Don Narciso ! tan tar- 
de ? qué es esto ? qué ocupacion ha 
tenido Usted ? alguna cita sin duda, 
alguna cita... Qué no habla * vaya, 
digame Usted, que niña viene Us- 
te de ver a éstas horas? cha hecho 
Usted alguna nueva conquista ¿ah 
sl ¿al salir del teatre habrá gacon= 


77769952 


- a 


.£rado alsina cónténiencia , y pá 
rá BMado.: no esasi ? 

Narc. Quando Usted lo dice, néturalz 

mente lo s Se ábe, 

Eos Que mal humor trae: que, le Ha 

ado á Usted algun petardo? 

Na arc. S1,s1 y) petardo ha sido , Usted 
fue. Leo, Como? yo? 

Narc. Si; Usted á todos hace cara ; 2 
nadie niega su conversacion : aun 
con los viejos se divierte. 

Leo. Vaya Señor zeloso y ahora le en= 
tiendo. : 

Piac. Señora ¿con su permiso me retía 
rareá mi casa, que ya es hora. (Que 
tratarán allá entre los dos ? estos Jo 

. venes relamidos me cansan mucho, 
me fastidianen extremo.) 

Narc. Si , retirese Usted, que el se- 

-renole ha:ia mal. Es contrario 2 la 
vejez. 


Leo. Usted es dueño. No quisiera inco+ 


modarie. Mañana venga Usted z 
verme. 
Nar. ( Qué rabia me dá: aun le como 
bida para mañana. ) 
Plac, Está muy bien : queden Ustedes 
con Dios. VASCA 
Leo. Tenga Usted buenas noches... 
Narc. Abur Caballero. Tambica us 
voy. 


SCENA TIL 


Doña Leonor , y Don Narcisos 

Leo. Detengase Us:cd, 

Narc. Que , ¿me quiere Usted dar sas 
tisfaccion? nono la admito mas: 
bastantes veces me-ha engañado. 

Leo. Con que finalmente para tener 

a Usted contento > ni con los viejos 
pde hablar ? que bueno es Usied? 

mi EA medexa tratar con guien 

42 quie- 


tl - 
- qhiera, ho mé tiñe 5 y Usted me 


maltrata y me sofoca', sí me ve ha- 
“blar aun con el criado: ¿quien vió 
ua hombre an zeloso ? A 
Nate: Y U:cted no ? lo mismo es decít-* 
¿quatro palabras a su camarera , que 
quererme arañar. St tardo un instan- 
te mas de lo reguler y piensa que 
“vengo quizá de donde:!- Sí estamos 
en una visita , no puedo ni siquiera 
saludar á las demás Señoras, Quan- 


do hay bayle , debo baylar con Us. 


ted continuamente. En el paseo es 
preciso que la de siempre el brazo, 
-£n el teatro debo estarme conUsted 
enel Palco, y si quiero bajar á la 
“Luneta”, ya la parece que voy a ha- 
cer gestos á las comicas: lo mismo 
€s alabar a alguna de ellas , que de- 
Pejr soy su protector, El otro dia, 
Que la graciosa sacó aquel vestido 
MUEVO ) 
de habla regal lado , ño mas que por_ 
heberme oído ¡decir que cantaba el 
wavailo psifectamente. Con que vea 
Usted si es, O no mas zelosa que yo. 
En fin los zelos en mi son hijos de: 


“in amor verdadero , y en Ustedlos 


peas no mas que el capricho , y 
la vanidad de ser cortejaca. 

¿Beo. Es verdad que yo á veces sos spe- 
cho de Usted con paco fundamen» 
tQ pero esto proviene del merito 
que conozco en Usted: pues al ver- 
letan petimetre 2 y tan galan, me 
parece que todas las mugeres me le 
han de comer. Vaya mi Don Narci- 


so, ya sabe Usted que es mi corte- 
305 y que ya no hago caso de otro 
ho bre q ne de! Usidd, 


Us E te 
$ 


¡me trata 2 mi perque 
con Don Fernando, 
a có le sy marido ne. do 


Nara 5 


legó a asegurar que yo se 


El Inocente culpado, P 


quiere. 
L<o. Ciertamente Don Fernando es sn 
Caballero de prendas; me cortejá - 
quando soltera 3 pero ahorazi- 
Naré. No lo dixe yo? alabele Usted 
mas : se muere por el: no le tra= 
ta porque no puede, 
Leo. Mas Usted es LOCO... pero mi más 
rido llega. E 


SCENA 40 


Don Carlos, y los dichos, 

Carl. Leonor: Señor Don Narcisó, 
buenasnoches. 

Narc. Tengalas: Usted muy “buenas, 
Señor Don Carlos, 

Leo. Esposo mio , cómo tan tempras 
no te retiras esta noche ? ques tienes 
alguna novedad ¿0 has jugado, y 
tal vez perdido, pues me parece que 

estas de mal humor ? 

Carl. No he jugsde , Leonor: en la 
tertulia habia bastante gente y con 
que hemos pasado el tiempo en bue-: 

qa conversacion» 

Leo. Estaría sin duda allá Doña Theo= 
dora : ella es tu apasionada : : ya me 
entiendes: te habrá dado un buen: 
rato 3 por esto no tengo zelos; hicisa 
tebien. No soy de aquellas mugetes 
del tiempo antgno ) Que quisieran 


GTIEner siempre a sus maridos al lado. 


Don Carlos , sientate3 que tengo 
“que hablarte de cierto asunto : no 
Importa que est té delante Don Nar=+ 
ciso, que €l ya es de casa. 
Carl, Pero muger , repara que es muy 
tarde. 4 
Leo. Todavia no son las onzo. Mira) 
esta noche ha venido Don Placido 
de Oliver , antiguo deudo. de nues» 
HA gasa) y me ha pedido e. 
$ das 


Y 
> 


yO - 
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damente y que me empeñase conti 

godfin de que le des por esposa, ta 

——Jrerraona. 

Carl. Mientras ella esté gustosa y per 
mi 00 tengo nada que Edel 

Narc. Esun Cevallero tauy rico. 

Carl. Pero es muy anciano. 

Lezo, Eh! no importa esto: para mari: 
do quanto mas vicjo , mejor, 

Nar. $15 esto poco importa. 

Carl. Bica está +: mañana lo dire 3 a Isa- 

bel, 

Luco. Pero has de tener ceriididó pri- 

mero , que ella se quiere casar con 
“OTTO , y aun dicen sí está empeñado. 

Carl, Como) ¿sin que yo lo sepa?. 

' Loco. ¿Ys supieras quien > el sugeto. 2 

quien se quiere entregar? : 


Care Quiéa t algun hombrep! ebeyo? i 


Leo. Aun peor ; está perdida en extre- 

-mo por Don Fernando de Gamboa, 

ese enemigo capital de nuestra casa. 

Carl. Habrá mayor infamia! la mataré 

primero que execute este desacierto. 
Donde está la atrevida ? a donde se 
esconde demi ? 

Narc, Señor Don Carlos , sosieguese 
Usted: . 


Leo. Marido que eres Loa esto quie- ? 


fexmas cordura. 
¿Caril. Mañana la metere en un Con- 
vento. * 


Leo, Es menester pensarlo bien, antes 


quese de alguna: iaa , que 
suene por todo el pueblo. L 
chachasson mny delicadas en su re- 
putacion y de qualquier cosa sien: 
ten detrimento. 


IVasc. Esto quiere cachaza. Se ha de - 


manejar el asunto con prudencia y y 
agilídad. No hay cosa mas facil que 
hacerla desistir de la palabra5. pre- 
- Sentarla. ote nevio; y Juego no 
15 


as inu= 


ie 32 mas con el primero. Asi me 
sucedió 4 mi. Yo, quando mo, 
quedo epalabr ado con cierta Seño- 
a y que no vive muy dejos de acá, 


Sus padres estaban reñidos con los. 


mios 3 no guisieron condesce: 1der 3 a 
muestra boda. Se la llevaron 4 una 
casa de Campo 5 la presen ataron otro 
acomodo, y me despreció 
mo punto, 

Len, Ah! ya lo sabía : coñozco muy 
biená esta buena pieza, Por esto aun 
no dexa Usted de quererla, y le oy- 

“go hablar de ella continuamente. * 

Narc. Yo , Señora::- 

Carl. Baste 5 esta noche misma habla- 
ré á mi hermana; veamos lo que res= 
ponderá. 


_Leo. Marido milo 5. por Dios no hagas. 


alguna locura ; eres de genio tan vi- 
vo: que luego te enfadas. Vaya, no 
“me des que sentir : ya sabes quanto 
Te estimo. 

Narc. (Que asi acaricie 4 su marido, 
y me diga 4 mi , que le aborrece, y 
no le puede ver ! ) | 

Carl.No temas: por tí me reportaré.va, 


e SCENA V, 


Don Nurciso., y Defña Leonor, 
Narc. Que tierna > y amolosa es so 
red! 
Lezo. Bueno: esto míe gusta : ¿y aun 
llegará Usted á tener zelos de mi ma- 
rido 2? 


Narc. Si, ingrata 3 delante de mi no 


quiero que Usted ME trate de,este 
modo : y despues me dirá que sola= 
mente me quiere á mi. Como lo 
puedo La si veo que hace lo mis- 
mo con tod 


Evo. En les Meta es fingido lo nue 
ES y B3a 


sen el Mis. 


E El Inocente culpado. 


hiagó3 peró dón Ustedes verdade 


1 cariño que le: manifiesto. 
5 Y quién me asegarará que esto 
sea asi? Leo. El tiempo. | 
Narc. Ah! si 5 que el tiempo suele de- 

seneañar á muchos. Veamos lo que 
hará contigo : mas soa las once 
dadas: vayase Usted a cenar) qu 
yo me voy á mi casa. y 
Leo. Cuidado , quesea asi3 no pase 
Usted por otra parte primero: mire 
que lo sabré : mas ya trá mi criado 
á acompañarle. Abur Don Narciso, 
hasta mañana. Mire Usted que le 
espero a tomar chocolate. — vanse, 


ACTO IL 
SCENA l 


Isabel, y Juana. | 
Jua. ¿A quién no ha de admirar su rez 


tiro ¿su cuñada de Usted se está di=. 
virtiendo continuamente en COnvet-, 


sacion con sus cortejos; y Uxted 
siempre , siempre está encerrada en 
su quarto. - , 

Isab. Calla, Juana: por Díosno me 
atormentes mas. ¿91 sabes quan síii- 
gida vivo, y que no tengo otro bien 
que el amor demi primo Don Fer- 


con el mayor secreto por el rencor, 
que mi: hermano le tiene ¿que 
quieres que haga ? a más de que tu 
no Jgnoras el caracter de mi*cuña- 
da. Ella tiene un genio ,.que todo 
lo quiere sujetar ; y asi estandome 
retirada, evito disensiones. Estoy 
bien con ella , estoy bien con mi 
hermano; y me consuelo con la es- 
peranza de que algun dia el Cielo 
me abrirá camiño de poderme casar 


mando , cuyo trato he de menester 


cun Don Fetnando, 

Jua. Si; el Ciclo se compadecerá al- 
eun día de su afliccion : pero, :Se= 
fora y esta noche tendrá Usted el 
gusto de poderle hablar. 

Isab. Cóme? que dices? 

Jua. Perdoneme Usted : yo me he to< ' 
mado la libertad de decirle esta tar= 
de que Usted le llamaba. Quando 
toda la familia estará retirada, yo. 
me he empeñado en introducirle en 
casa 

Isab. Oh Dios ! qué has hecho? que 
dirá Don Fernando? ¿qué pensará 
de mi? creerá que mí fragilidad me 
obliga a tal extremo: ay de mi!sí . 
mi hermano lo llega a saber, si esto 
transciende por el pueblo, pobre Isas 
bel, ¿qué será de tu reputacion? 

Jua. ¿A que vienen estos escrupulos , sí 
ha de ser su marido? dexeme Usted 
hacerá mi) que yo me lo com- 
pondré. Mas mi amo llega : disig' 

.mulemos, | 


*SCENA IL 


Don Carlos , y las dichass 
Carl. Juana ? Jua. Señor ? 

Carl. Vete allá fuera. . vase Juanda 

Isab. Don Carlos + hermano? * 
Carl. Sientate Isabel, y escucha dos 
palabras. Tu eres una muchacha de 
Juício. Desde que murieron nuestros 
padres has vivido conmigo. Yo 
siempre te he tratado con el mayor 
cariño: en mi casa no te ha faltado 
quanto hayas podido apetecer. En 
tu felicidad contemplo la mia; ya 
te hallas en edad de tomar estado: 
de este depende tu fortuna. Don Pla- 
cido de Oliver te ha pedido por es= 
posa ; sus circunstancias te 200 no. 
; 2 A sE 


ds 


¿> 


E 2 Tragedia. 


torias+ con El puedes prometerte 
una suerte digna de tú virtud , y tu 
hermosura. Yo le he ofrécido tu ma- 
no. Espero que no me haras quedar 
«mal con el; creo que tu me harás 
salir ayroso de este empeño. ¿Pero 


tu bajas los ojos 2 ¿callas , y no me - 
respondes ? que es 0 Isabel ? que 


tienes e. que'te añije? 
Isab. Ay de mi! Don Carlos : pero. 


a Don Fernando? ah ! nó es posible 

que le abandone uu amor. Me casas 

re con Don Placido? primero esco 

gers la muerte. Mas que debo ha- 

cer + el Cielo me asistirá, Vease llea 
vando las luces, 


SCENA TV ; 


Don Fernando, y Juana, 


ya sábes sí me gusta este Caballero? Jua. Pise Usted quedo por Dios, que 


yo soy joven aun : no tengo gana de 


no nos 05 ygan 


casarme :€les muy viejo: mira, re- Fern. ¡Qué obscuras están aguestas 


Para... nd 
Carl, Si, atrevida; ya lo he visto ; ya 
lo he reparado : el amor que tienes 
+4 Don Fernando es la causa do esta 
suspension : pan no te casaras con 


iezas! 


Jua. Misamos ahora están cenando 5 


escondase Usted entretanto aqui : 
luego que se retirarán á su quarto, 
llamarevá la Señorita, 


el mientras yo viva. ¿Qué temeridad Fern, Y que dice Isabel 2 
es la tuya? podrás», dí, hacerme Jua. Está muy consolada con la espe- 


otro agravio mayor que condescen- 


ranza de verle esta noche. 


der á las instancias de un hombre F ern. Es muy tierna mi prima : nose 


tan atrevido, de un aleyoso 3 en fia 
de el mayor enemigo que tenemos £ 

Isab, Hermano por Dios no te enfa= 
des ; oye, atiende. 

Carl. Qué tengo de oír * no quiero sa- 
ber mas, ingrata > alovosa ; 3 mañas 
ma te has de casar ¿O te he de hacer 

- poneren un RO 5 y ahora 
no sé como me reporto , que no te 
mato en este mismo punto con mi 
espada, VASC. 


'SCENA: TIT 


ARE? sola. 


a es: 500 pes haber una od inas 
desgraciada que yo? ¿este es el ali- 
vio qué esperaba? ¿este esel bien 
ee me prometía ? O Cielo ! ds ha- 

q quien pediré consejo 1 mas 
ay que en vano Je busco. ¿Dexare 


5 de 


como poa el cariño que me tie= 
ne. Desde niños nos hemos querido 
mucho. La edad, y el parentesco ht- 
cieron en nosotros el trato mas £a= 
miliar, € inocente 3 y este mismo 
trato Hi introducido el amor mas 
reciproco en nuestras almas, An! 
quaado vivian nuestros 1105, no era 
yo tan infeliz : podía s siquiera tratar 
con alguna libertad á moi querida 
Isabel. Ahora , que para condescen- 
der a las Jastas persuas Jones de mi 

padre debo seguir una instancia ju- 
dicial contra Don Carlos; la disea- 
sion , y-el despecho han introduct- 
do el espiritu de discordia entre nues 
tras familias. Ya nonos tratamos3' 
ya no puedo visitar sín peligro á mi 
prima: ya nola puedo ver sin s0* 

bresaltos , y temores : pero gua 


día y el Ciclo aliviar ue: ctas 


ho) y 
nes. No obstante , la mayor inquie= 
tud se hace plausible a vista de los 
favores con que me corresponde ul 
adorada Isabel. En fin, Juana > Ine 
lisongeo demi felicidad. 

Jua. Bien puede Usted tenerse por di- 
cae so » pues logra en Doña Isabel 
afecto mas constante, que se pue- 

E dar en muger alguna. Yo se lo 

que suspira por Usted » los disgus- 

tos que pasa quan retirada vive por 
mo dar oidos á Jos muchos Cavalle- 

¿Tos que desean casarse con “ella. Su 

cuñada que es una loca, UR 

que la ímitase , y ella se escandalí- 
za de ver lo inconsider ada que es 

Doña Leonor. Pero si no me enga- 

ño y acia aquí se acerea alguno : és 
tirese Ustedi mi quArto> ) y estese 
escondido allá , hasta que le llame. 
Fern. Por Dios, ten cuidado que nas 
die me vea. 
Entrase Don dd 
Jue. No tema Ustéd y que toda la fa- 
milia está a la parte del jardín. OA! 

y que tema tenemos todas las Ccia- 
das en urdir enredos como este | pa= 
rece que el oficio de tercera nos 
víene de molde ; pero en fia algo se 
chupa. Mas la Señorita, si5 la Se- 
orita se lo merece 5 la quiero tan- 
to, estan buena, que es digna de 
compasion, S1 llega á casarse con 

Don Fernando , no dudo que me 


haga un buen regalo , pues ella tie-- 
ne un grande dote. De su fortuna 


puedo esperar la mia. Ah ! que si mi 


ama es dichosa , tambien lo seré 


yO: procurará ella mi acomódo5 10 


me abandonara Jamás: razon sera 
que yO la sirva con el mayor carl- 


"ho: que yo me exponga a qualquier 


ticsgo. Mas ella: se retira As y 


El Inocente enlpado. 


quarto : voy 2 llamarla: Señora. 
leo 5. E MLN eli 


Isabel con los dichos dnd 


1% 
EN 


Y 


Isab. Juana mia , que me quierest dí? 


Jua. Qué he de querer? Don Fernans 
do::- 


Isab, Caila por Dios , habla quedo. 


Jua. Está muy bien. Mas sepa Usted : 


que su primo se halla ya en mi quar= 
to. 
Isab, Ay de mi! 


me tiembla el coraza. 


zon. ¿Le vió algunp entrar ¿ oh lsa- 


bel ! si mi hermano lo supiera, ¿que 
diria de esta ligreeza? me matarla 


Y 
7 


de libiana, Pero oh Cielo! me ha - 


visto ya. Else llega A á ri presencias 


Juana y ten cuidado con la punt 


no la pierdas de vista. 

Jua. Descanse Usted conmigo. Señor 
Dón Fernando , ya puede Usted lle= 
gar, no tenga Usted miedo... 

Fern. Prima mía , amada Isabel ? 

Sale Don Fernando, y vase Juanas; 

Isab. Don Fernando ? 

Fern. Qué suspension es la tuya? 


Jsab. Ra lno lo estrañíes, que el gusta 


de verte tan de cerca, y el temor de 
que no se descubra que estas aquí 
me tiene confusa , y turbada. | 
Eern. Sostegite. > duén ño mio, que al- 
gun día cesarán tantos recelos: ale 


gun dia espero poseer con tu mano: 


todo el bien que puedo; apetecer en 
este mundo, 


1sab. Dichosa yo y si llegase ya el plas .: 


zo de poderme amar, esposa, tuyas 


Mientras tarde esta felicidad , sismo 
pre yivire temblando. Ah! que son. 

muchos los motivos que me obligan 
- asuspirar.El rencor que mi hermas. z 


E tiene 4 ENS pleyta cguel ¿ mi cun. 


Tragedia, 


ada; una cuñada altiva y ambi- 
ciosa: tado se junta da formar mi cri- 
“bulacion. Lo mismo es olc nom- 
brarte y que alborotarse toda la ca. 
Sa: tu memoria les es sumamente 


“ad 


reñida, coma mes habrá tratado, 
¡Oa desdiciada de. mí! 

Fern. Basta, no te aflijas mas: mañana, 
s1, mañana hablaré con mi padre: 


propondré a tu hermano un ajuste 


aborrecible; tanto despacho les cau- > el mas ventajoso; y al Án veré si me 


sa el acordarse solamente de ti. No 
obstante confiesan, que eres muy 
galan , may atento y generoso; que 
eres un Caballero de prendas , pero 
añaden que eres pobre , caviloso y 
atrevido + ay de mí! ¡con que gus- 

To Oygo tu retrato quando te ala- 
ban! pero con quespena la escucho, 
quando pretenden ultrajarte. Mira 
en fin, primo mio, si soy digaa 
de que me compadezcas. 

ferr. Oh! querida Isabel , sí estuviera 
en mi mano elhacerte dichosa, con 
quaato gusto lo haria hoy mismo ! 
depondría miquietud por la tuya. 
Me contentaria de ser 11£clíz, mien- 
tras ta vivieras contenta. Pero esto 
no puede ser , siendo tan comun el 
bien , y la desdicha de entrambos, 

tab. ¡Con que gusto oygo de tu baca 


estas exprestones! mas ya no me 


puedo consolar con ellas. Hoy ha 
llegado al ultimo extremo mi de- 
-sesperacion. 
er. Qué dices? explicate : tu me 
haces temblar. 
ad. Si, Don Fernanda mio, ya no 
es tiempo de atender á debiles repa- 
ros: ya es hora de tomar una deter- 
minación mas seria. Don Placido 
de Oliver me ha pedido por muger 
A mi hermano : Don Carlos me ha 
propuesto este casamiento; yo le he 
reusado. Ay de mí! mañana he de 
resolver : lo peor es que ha sabido 
nuestra correspondencia. Ya te pue- 
des hacer cargo, somo me habrá 
¡A 


8 Ñ va 


Ds O 


.consede tu mano, 

Esab. An! que no lo hará, que es rauy 
vengativo. 

Fern. Y quando no lo haga, dí, ; te 
puede violentar 2 que te cases con 

- “otro fo eres arbitra de tu alvedrío? 

lsab. Si, si; este alvedrío ya es tuyo. 
Casemo contigo , y no deseo otro 
bien, y Qué Importa que seas pobre? 
sabré yo misma con mt labor ali- 
viarte tus fatigas. En fin «Eóielo 
nos asistirá. Tuya soy 3 no he de 
perderte. mientras viva. 

Fern, Con esta satisfacion bien pueden 
venir los mayores disgustos , que 
todas las penas se me harán muy 

 plausibles. Ay de mí! Juana se hx 

descuidado 5 Don Carlos se accica 
hacia nNOSOtros. 

Isab. Pobre de mi ! voy 2 encerrarme 
en mi quarto. vASe, 


SCENA- VI 


Don Carlos y Don Fernando. ' 


Car. Qué temeridad es la tuya? ¿aum 
no te contentas con intentar Usur= 
parme mts intereses » sino tambie 
procuras ulcrajar mi honra 3 ¿cómo 
te atreyes a entrar en mi casa * ¿c0- 
mo á estas horas? saca la espada 
luego; deñendete, O te mato. cos 
moá un infame. 

Fora. Don Carlos, escucha mis díscul=. 
pas , despues harás lo que te dé la 
gana: es verdad que sigo un pleyto 

BL cons 


O 
contra ti3 pero con él no intento 


usurpar nada de lo que es tuyo, sino. 


xeco brar lo que me pertenece ; 'vine 
3 tu casa esta noche á impulsos de 
a por Il 


Trast: 


un amor , que mé arrast: 

de ser mi muger » y 
-Lunó-al otro nos di. 
aqi ma no tie- 


or se ha 


o otra felicidad. : 
mo ? tu casarte con Isabel? sa- 


ue 
te embeds 


mas que tu. el decoro de tu: casa: 
¿qué sacariamos con reñar * si yo te 


Ei á ti no serias muy afortuna- - 


do, y si yo muriera, peligrara tu 
vida: al ruido de los azeros acudi- 
ría la familia. En án nos expondria= 
mos los dos. Mañana al amanecer 
te espero junto á la marina: allá 
pienso convencerte con mis razo- 
nes , sin tener que recurrir a los 
filos de la espada. 

Car. Espera, esite vás? no te dexaré 
Sali sin matarte. Pero no, que ma- 
ñana me a de tus agravios, 
Mas sí Don Fernando me propusiese 
algun ajuste ventajoso, si me hiciese 
“nos pactos muy favorables3 pero 
mo lo hará: en todo caso yo veria lo 
que me estaba mejor. Mas entretan- 
to qué haré? no alborotemos la ca- 

sa: ¿h cruel hermana ! me la pasto: 
Tás: ¿ donde te escondesá. mis ojos 
se haencerrado en su aposento ; po- 
ro tu te acordarás de mí. Oh Dios! 


j qué impaciencia es la mia! voy un 


ratod descansar hasta que amanezca. 


dee la espada, no quíero aten- 


El Inecerte Cu ¡pado. 


ACTO IL. 
OSCE NA 


Juana » y despues Doña Isabel. 
Jua. Qué es lo que habrá sucedido? yo | 
me dormi un poco, Mi amo entró 
en el estrado y halló a su primo con 
Doña Isabel Ella se encerró en su 
aposento : los do: rieron. Don Per 
nando se fué; Don Carlos se retiró 
á descansar ; pero apenas amaneció : 
tomó la capa y la espada , y se salió 
de casa. Oh! que de cosas han pasado 
en una sola noche ! mas mí ama me 
á oido 3 sale de su quarto muy ll oro- 
sa5 veamos lo que querrá : ya oygo 
que me riñe 3 quese queja de mí. 
descuydo , y me dá la culpa de 
haber introducido A su galan. 

Isab. Juana > Juana * 

Jus. Señora mia y qué manda Vm? 4 

Isab, Sabes en que paró la riña de 
anoche ? e 

Jus. Yo no sé mas, sino que mi amo 
selevantó muy de mañana , y. se. 
salio de casa. 

Isab, Ay de mi! donde habrá ido? ¿y 
Don Fernando | sacó la espada pa. 
defenderse £. 

Jus. Señora y yo no vi 1d, A los gra. 
tos que daban me See : y me es 
condí en los desvanes de masarriba. 


Isab, Oh Dios! mi cuñada sí lo habrá 


sabido.: 2h! Juana l tu ruviste la 
culpa; de todo. 

<Jua. Ya lo sé; perdoneme Usted. por 
Dios, no me riña. 

Isab. Si5 ya te penoso: con condi-. 
cion que no vuelvas otra vez a po- 
“nerme en un empeño tan fuerte; 


ld 15 “temo 2 Que no gprs 


ns 


ne 


Trapedit, 


ocásion 3 pues mi hermano sin duda 
ha de encerrarme en un Conven- 
to: tu ahora procura averiguar lo 
que haya. Stm duda que Doña Leo- 
nor se habrá ya levantado : de ella 
lo pedrás saber todo: no tiene mu- 
cha reserva : te será facil sonsacarla 
quanto sepa en el asunto. 
dua. Ya voy allá corriendo; y entre- 
tanto consuelese Ustéd con pensar 
que alegan día se acabarán tantos 
disgustos. vase. 


a SCENA Il. 


Doña Isábel sola. 


Esab, Oh Dios, y qué de cosas me han | 


sucedido! enamorada de Don Fer= 
nando pasé mi niñez sin preveer los 
disturbios que podían sucederme. 
La libertad coa que podia tratarle 
a todas horas hacian plausibles los 
ardores de mi pasion. El parentezco 
me permitia la satisfición de verle 
siempre que queria. Pero ahora; si, 
ahora: :- Mas que veo? mi primo 
Don Fernando muy apresurado:qué 
será? 0 Cielo! me tiembla el cora- 
gon. e, 0 
SCENA IIL 


Don Fernando y la dicha. 
Fern. Dame , esposa mia , los brazos. 
Isab. Don Fernando, qué es esto? ¿qué 

teméridad es la tuya * ¿tu te atreves 


2 entrar en mi casa tan de mañana! - 


y mi hermano? yii- 

Fern. No temas , querida Isabel , que 
ya somos felices entrambos 5 tu eres 
mia ya: tu hermano no es mas mi 
enemigo. El me ha concedido tu 
mano : dame por Dios los brazos; 
po me retardes mas estas MQezas» 


o - 11 

Lsab. Cóm 3 3 $ será verdad lo que 
me cuentas. dE 

Porn. No soy capaz de engañarte 5 4 
no ser asi y no me atrevíera d venia 
¿ tu casa con tanta libertad. 

Isab, Oh ! qué forcuna será la mia | sea 
alabado el Ciclo, que en fin se com- 
padeció de mis suspiros. Pero no 
oostante y el corazon me parece que 
está mal satisfecho de esta seguridad, 

Fern. Ningun motivo puede haber que 
te desconsuele. ¿Qué recelo tienes, 
quando yo te lo aseguro? todo se 
allanó : las dificultades quedan supe= 
“radas y el pleyto se termina amisto= 
“samente ¿ muestra boda queda con 
venida con tu hermano. 

Isab. Mi hermano, que tan inexoras 
ble se oponía 4 nuestro trato, pudo 
«conyenirse a tal enlaze? | 

Fern. Si; Isabel mía. Tu hermano, 
que porel temor de perder una por= 
cion de bienes, me aborrecia, con 
la seguridad de conservarlos ya me 
ama. El interés, que le dego para 
despreciarme , le abrió ahora los 

- "ojos para quererme. | 

Isab. Y cómo pudo ser? 

Fern. Yo te lo diré:el descuydo de Juz 
ana en dexar las puertas abiertas, 
ocasionó el desorden de que anoche 
al retirarse Don Carlos á su quartos 
me encontrase aquí contigo. Quí- 
some matar 5 pero yo , estimando 
mas tu reputacion que mi honor, 
reusé sacar la espada , dilatando la 
satisfacion para otro lugar. Le cité 
esta mañana A la imariaz, no Ccolr 
animo de desañiarlo, sino con inten= 
cion de persuadirie á hacer las amis. 
tades. Salimos en fia al puesto seña= 

lado, y sabiendo quanto pueden 
en él los deseos de acaudalar » lo 
PES 5 olcan 


ser 
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ofrect los mas Ventajo3os pactos á su 


favor. Persuadile con los mayores 
esfuerzos á que me concediese tu 
mano. Por ultimo , me ofrecí en re- 
nunciar 4 qualquiera pretension que 
le obstase , con tal que ne diese 
una corta porcion renta para 
mantenernos con decencia. Quedó 
parado 4 tal proposicion 3 pero al 
fin se dexó vencer de la razon, Ó 
quiza de la codicia. Condescendió a 
mis instancias ¿ mo otorgo quanto 
le pedia , dandome esta sortija en 
prendas de nuestra amistad : y para 
no dilatarte mas el gusto de saber 
esta felicidad , yo mismo en perso- 
na me adelanté corriendo á traer la 
nueva. Dame por Dios los brazos 
en albricias de esta noticia , y per- 
miteme que vayad pasticipar esta 
fortuna á mi amado padre. Si; es- 
posa ,1mi anciano padre , que no 
tiene etro objeto., que el de verme 
contento y dichoso. | 
Wsab. Y D. Dionisio se allanará 4 ello? 
Fern. El interés de esta causa no es su- 
yo; á mime toca de parte de mi 
madre y tu tia. Es mi peculio adven- 
ticto; y en fin qualquier derecho que 
tenga mi padre sabre él, lo cederá 
«voluntariamente a fin de darme gus- 
to. YO sé quanto me quiere, y estoy 
bien persuadido de su desinterés. 
Ise. Pues no te detengas mas; vete lue. 


de 
is 


go» antes que llegue alguno , pues 


mientras nose sabe nuestra boda, 
noes regular te dexos vér en mi casa. 


Fern. Tu virtud, tu prudencia me 


aconsejan siempre lo mejor. Voy 
luego 4 darte gusto, 1 | 
Isab. Mas detente. Entrate en mi quar- 
to, que llega Lon Placido; per 
Dios ¿ dame este contento, - 


Hl Ioocente Culpado, 


Fern. Oh, quan gustoso es el obedecer 
áun dueño que puede mandar, y 
no obstante ruega! mese. 


SCENA IV. 


Don Placido y la dicha. 

Plac. Señora , estoy á sus pies. 

Isab. Tenga Ustéd may buenos días¿. 
Señor Don Placido, 

Plac. Perdone Ustéd, st me he tomado 
la libertad de entrarme sin enviarle 
antes un recado. Los favores que 
recibo del Señor Don Carlos , y la 
llaneza con que frequento esta casay 
parece que me harán disculpable. 

Isab. Señor , Ustéd es muy dueño de 
ella. 

Plac. La estimo la fineza. ( Que ojos f 
estos Ojos me traspasan el corazon) 

- Señora Doña Isabel, su hermano, 
Doña Leonor (oh Dios !.no sé como 
explicarme con ella ) diga Ustéd, la 
han hablado de mi? la han dicho al- 
gO... que yo deseo... ya me entiende, 


Es Ustéd muy hermosa : ya me cos 


noce: no soy tan viejo como tal vez 
Ustéd cree : tengo mucho dinero y 
ricas joyas. Con. un joven, ¿que 
felicidad se puede Ustéd prometer ? 
¿piensa Usted poseer en él un ma- 
rido enteramente? oh! se engañas 
quizá tendrá que contentarse con 
uno bilocado o dividido. Yo todo - 
seré de Ustéd. Yo mo tendré otro 
pensamiento y que el de tenerla 
contenta. En mi casa reyna la abun- 
dancia 5 no tendrá sujecion á na- 
die. Soy solo, y en Ím estoy tan 
enamo¡ado de Ustéd, como un ton- 
to. Pero no desconfio , que el amor 
allana mayores diíicultades, No hay 
estado mas felíz que el de una mu- 
cr 


Tragedia, y3 
ger joven , casada con un hombre, Plac. A los pies de Ustéd, Señora; en 
yÑso digo con un viejo, con uno fia habló Ustéd con Don Carlos? 
asi como yo , de mediana edad ; pe- Leo. Sentemonos aqui , que estaremos 


ro robusto y biea complexionado, mejor. 

Isab. Ya me persuado, Pero una vez Plac. De qualquier manera estoy bien, 
que Usted ha hablado con mi her. Mas nosotros los wiejos no pode- 
mano , €l le dará la respuesta. Estas mos estar mucho tiempo en pie, 
cosas no es regular que se traten cara Leo. Mi marido está muy contento de 
3 cara: á las doncellas de calidad que Usted se case con Isabelita, 

nose las habla de estos asuntos por Al principio me parecia Cd no se 
si propio; 3 y lo estraño mucho de  inclinaba mucho, pero yo le Persua- 
Usted, a quienilos años podrian  diíconmimodo, y se allanó 4 ello, 
-habsrle dado alguna experiencia. Oy nole he podido hablar. Anoche 
Yo dependo de E wvoluniád de Don se acostó muy tarde, y me halló 
¿Carlos : no haré mas de lo que mi dormida : se leyantó ántes que.yo 


me dispertase, y se sal: ¡10 de casa. No 


- hérmano quiera , y no dudo que el 
sé donde habrá ido; pero me persua- 


me aconseje lo que me esté mejor. 


Plac. (Oh, que contento es el mio! do que será para este efecto; pues 

con esto aunque me ha arrostrado me ofreció ponerá su hermana en 

mi libertad , me da 4 entender que: un Convento y sino se casaba con 
será mia. PES si se obliga a hacer Usted. 


lo que guste su hermano , y Doña Plac. ¿Como que, no casarse ella hará 
Leonor. , bien claro es que soy di- quanto quisiere'su hermano : ya me 
choso. ) Perdonemz Usted, Seño- lo ha insmuado antes que Usted le- 
ra, mi atrevimiento , persuadida, gase: aunque las muchachas no ha- 
a que el amor obliga 4 estos y cen caso de los hombres maduros 


Otros. mayores desacatos» como yo, con todo lsabel::: ” 

2 Leo. Se declaró con Usted de esta ma. 

SCENA V. neta >y hace conmigo la escrupulo» 
sato que ¿falsa 1 o qué : fgida |; Y no 


DOY Leonor» y los dichos. lo digo jaja á las muchachas Edi ha- 


Leo. Oh Señor Don: Placido , ¿tanto  blandolas de boda, no tiene remes 
bien en mi casa? dio, se alborotan de cascos ;' pierden 

Plac. Señora , he venido para saber la. el juicio, rabian por casarse, 
respuesta sobre el asunto que la en- SCENA VL 
cargue anoche. y 

| Eco. Ya hable con mi esposo : mas Don Narciso y los dichos. 

Isabel hazme el favor de retirarte,  Nare, Señores, como seestán Ustedes 
que tengo: que hablar en secreto aqui con tanto sosiego? que no sa= 


con este Caballero. ben la novedad? Leo. Cómo? 
Isab. De rsuy buena gana , querida Plac. Qué ha sucedido ? | 
Leonor ¿ quede Usiéd con Dios, Narc.;Cué,no saben Ustedes el de. 
TASA 


Señor Don Placido, A saño ? Don Carlos es muerto. Usrég 
ya 
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ya no tiene marido, Su amigo se 
fue al otro barrio. 

LE0, e desgraciada de mi! 


E, 


. Por Dios vayase Ustéd poco á 
Meta: Dice Usted tantas COS%5 3un- 
tas 5 habla tan aprisa: : 

Nare. 51, estese Ustéd con su flema. 
Alien 
fin ya no tiene. remedio. 

pe o, Pero qu ien á sido el alevoso ? 

Quien había' de ser:i- 

pe Que? Don Fernando? ah traidor! 
ya lo he comprendido ; tu me qui- 

aste á mi querido esposo : por tí 

uedo sín el mejor de los maridos. 
Cómo lo tengo de hacer ? 5 cómo 
podre vivir sin el? ah! desdichada 
de mí! que desgracia es la mia! 

Narc. Señora » Señora, no haga Usted 
por Dios tantos extremos: Señora, 
es Usted acaso la primera muger 

ue á quedado viuda? 

Leo. En la flor de mis años perder un 
marido como Doa Carlos! an! que 
no encontraré otro que sea tan bue- 
noO , ni que me quiera tanto. 

Plac. ¡ Oh que de cosas pasan por el 
mundo |; y será verdad este desafio? 


Narc. Cómo? y aus lo duda Us: 4? los 


indicios no pueden mentir : no falta: 
quien los vió salirá la marina esta 
mañana. Se sabe que iban los dos 
armados. Mo han asegurado, que $u 
semblante palido , € inmutado ma- 
nifestaba su colera. El cadaver que 
apareció 4 la for del agua, bien que 
desfigurado de las olas no dexa arbi= 
trio a la perplexidad. Hay testigo, 
que encontró a D. Fernando quan- 
do se volvió e Amis de que la 
capa: que se halló en la orilla del 
«mar manchada de sangre » el som- 


biero y, la espada de Don Carias 


dd ÍA di E cd Ei, 


El Inótente 


tese, Doña Leonor, que en 


Culpado. 

acreditan las sospechas. Yo lo supe 
al instante de haber sucedido :.el 
a quando vino 2 peynar- 
> me informó del caso. Fuíá dar 
paz rte a la Justicia. El Alcalde mayor 
pasó luego a evacuar las diligencias: 
encontrase el cuerpo del delito : y 
ahora le dexo tomando las informa- 
ciones, para comprobarle. Y si'se | 
llega ¿ como lo creo, a elena 

no le arriendo la ganancia, 

Leo. Pobre de mi! ¿como lo tengo de 
hacer? 

Plac. Ella no lo siente mas que por sí 
misma: su viudedad es lo que la 
ducle , y no se lastima de la desgra= 
cia de su marido, 

Lco. Ah! si supiera Usted quanto le 
estimo estas diligencias, que á prac= 
_ticado! ahora da Cia tad 
me quiere. 

«Plac. Señora, en las ecasiones se conos 

cen los amigos. ( Que rabía me dá). 

Leo. Si y Señor pero es menester aca= 
lorar esta instancia; hasta ver a Don 
Fernando en un suplicio ¿ no po= 
dran acallarse mis clamores. Yo más= 
ma) yo misma me presentaré de. 
lante del Juez , y con mis lagrimas 
y sollozos moverse su animo y' para . 
que acelere el rigor de la sentencias 

Plac. ; Mas que sacará Usted de esto, 
Señora? procure consolarse, 

Leo. Qué he de sacar? lisonjearé E. 
dolor con la venganza. ; Le parece 
á Usted , st es poca perdida la de un 
marido como el mío? 

Nares Animese Ustéd, que no le fal 
tarán maridos. 

Leo. No me dexe por Dios, D, Narciso 


en esta Ocasion. Sino fuera por Usd 


ted yo ms moriria de sentimiento. 
Nar. Ya sabo Usted, uo todo soy sus 
Mi : 


Traz ¿día. 


yo : vayaso Ustédá dentro á tornar 

aguaa “bebida cordial. 
Pla, ( Qué desgracia 1 Qué « E 
Leo. En Én el Ciclo lo 4 permemtido; es 
ter conformarse con lá yo- 


menes 
luntad de Dios 5 y ofrecerle este 
sentimiento, ¡ 

Narc, Si. Señora » A re- 


signacion. 
Plac, (Ella: parece miss está conso- 
dadita) 
Leo. Pero. debo. vengarme de aquel 
cruel Ahora puede querorle Isabel; 
ahor ra puede admitirle. Mas ella tie- 
ne la culpa de todos si, ella, ella: :- 
- Vamonos luego Don Narciso, que 
yO ine ARENAS O» 


SCENA VIL. , 


-_ 


Al querer entrar sale Isabel y los di- 
chos , y despues Juana. 


Isab, Hermana , ¿qué es lo que habrá 


acontecido ? El Alcalde mayor, y el 
Escribano suben por la escalera: to- 


da lacasa está lena de Alguaciles. / 
Leo, Qué ha de haber sucedido ? Que. 


tu.amante ha muerto A mi marido. 


-Tsab. A mi hermano ? ¿ cómo ¿ donde ? 


Leo. En la marina esta mañana. 

Isab. Qué eslo que oygo< Cielos! 
ah querida hermana , no lo creas, 
no será asis. > 

Lieo. Pero Don Carlos es. . muerto. 

Isoh. Pobre demi! 

Plac. No llore Ustéd , Señorita. 


Leo. Bien puede llorar, que razon: ties 


ne para desesperarse ; 5 y que herma- 


no ha perdido en Don Carlos ! pero: 


vamos. Sale Jug Señora * 
Leo. Qué. tienes? 


Jue; La. justicia se lleva presos 4 tos. 


Sos los cslados ; Aa á mi me ques 


1 
ran pillar los Alguaciles, ; 
Leo. No temas; vamosh yer al Señor 

Alcalde para encargarle que leyé 
con actividad esta matias Mañana 
posible, he de ver. castigado 
; 11 Da se, 
Iseb.Desdichada Isabel Í :estos son los 
reludios de la felicid; eo que espera 
¿mi hermano ha muerto? 3 ¿Don 
Fernando pudo ser capaz de quitar- 
le la vida? 5 Don. Eernaudo qu 1e con 
tanta ternura vino. a darme el aviso? 
miprimo ! que es tan virtuoso , tan 
"prudente que tanto me estima ¿3h ! 
no, que Lon Femando no pudo 
cometer semejante delitosWias si se 
f hubiese visto provocado * pero se 
hubiera retirado, n no se hubiera pre- 
sentado 4 mis ojos. con tanta ente- 
reza: su semblante no hubiera po- 
dido disimular la turbación de su pe- 
cho. El delito misme le 1 hubiera des. 
cubierto en mi presencia. * A qué 
efecto quisiera lisonjearme en la es- 
peranza de mi NÓ ¡mas nH 
hermano murió ! otro habra sido el 
cruel homicida ; mi primo es fno- 
cente 5 las señas no pueden mentir; 
pero con todo él está indicado : él 
sera perseguido de la justicia.Le bus=' 
carán sin pode le encontrar, Su res 
traímiento le añadirá nuevas sOspe= 
chas: ¿mas yo le dexaré salir ? ¿yo le 
expondré al rigor de las Leyes £ oh, 
Justo Dios! ¿de unas leyes que bas. 
tan para. condenar 2 yn | hombre por 
indicios * qué hare, pladosos Cielos, 
en tanta perplexida 1d $ ? cómo tendré 
carazon para dee He POSE pasa $ 
pero uo tiene remedi » El caso ur 


. 
ES 


nquente, 


go. Las diligencias se < on ctican con 
la mayor actividad y viveza. > 
SCE- 


an 
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SCENÑA VIIL 
Don Fernando y la dicha, 
Isab. Don Fernando . 


Fern. Esposa mia » ¿es des ya de que 
sme restituyas á tus OJos $ 3 pero qué 
eslo que miro? ; ; tu semblante está 
per turbado? Fabel mia, ¿de qué llo- 
ras ? qué te sobresalta * qué tienes 

Isab. Qué quieres que tenga ? 1! legó al 
últiao extremo nuestra infelicidad. 
Mi hermano falta, no se sabe donde 
estáz y tu, hay de mi! te hallas 
indiciado de haberle muerto. 


Fern. Oh qué terrible noticia ! as | 


golpe tan cruel para mi corazon! ¿y 
tu me crees capaz de este delito ? 
Isab. No y querido primo 5 pero los 1n- 
dicios son vehementes. La justicia 
te buse 

Fern. Dese salir y que mi inocencia 
me defendera. 

Isab. ; Y he de exponerte al rigor de 
una suerte fatal ? 

Fern.Pero si no me hallan,sospecharán., 
de micon algun fundamento. Mi 
retraímiento me hará parecer cul- 
pado : dexame salir 5 mi honor y mi 
reputacion están en grande peligro. 

Ísub. No por Dios » detente siguierá 
un solo instante: yate sobrará el 
tiempo o poderte presentar: y 
quando culpasen tu ausencia y yo 
misma saldré en abono de tu inocen- 
ciaz yo misma te defenderá, 

1 +n. Oh Dios! ¿y qué he de ceder. 
4 tus ruegos? 

1145. Sino las que acabe de morir 
2 impulsos de mi dolor y dame si- 

ulere este pequeño consuelo en me- 

do de tantas amarguras. Retirate 
OLia vez. | 


El Inocente Culpado. 


Fern. En fin debo condescender 4 tus 
instancias : el Cielo, que penetra lo 
mas hondo de mi corazon , volve-=-. 
rá por mi causa. Entrase. 

SCENA I X. 

Don Dionisio y la dicha. 
Dion. Sobrina , ¿qué es esto que nos 
sucede? al retirarme de la Exlesta me 
han contado esta desgracia; ¿nome 
la han querido exp! Icar del todo. En 
este lance me pareció que debía ve- 
- niren derechura á ta casa, sía aten= 
der á otros respetos, En estas Oca= 
siones se debe olvidar todo rencor. 
- ¿Díms, qué ha sido esta novedad? . 

Isab. Ay. tio del alma mía , que a Us« 
ted le habrán callado lo peor, 

Dion. Cómo? sí ya me han dicho lo 
«de la muerte de Don Carlos, Dios 
le haya amparado. Solo me falta sa- 
ber como ha sido. 

Isab. ¡Ah , des en esto estriva el ma- 
yor pesar! 

Dion. ¡Qué mayor disgusto que el de 
una muerte violentali 

Isab. Por Dios le ruego a Ustéd , que ! 
no lo quiere saber 

Dion. Tu me pones en mayor confis 
sion. 


SCENA X. 


Doña La Don Placido , Don 
Narciso , y los dichos. 
Leon. Quanto mas va se aumentan los 
indicios. | 
Narc. Juaria cantará lisa, y llanas 
mente quanto sepa. 


Plane. Jesus y Jesus, y que de cosas po 


tan extrañas suceden por el mundo! 


Don hernando pudo ser el Agresor? 
(quien 


EN DAgoL a ” e 


¡quiéndo: lrubleva die 
nO se puede Creer 
semblante. 

Leon. id qué hace aqui Don Dioni- 
sio ? qué viene á ar 

Narc. Pobre viejo , que susto se le 
- pera. 

Dion. Perdone Ustéd , Señora , que en 
esta ocasion me A psi muy 
propio venir á cfrecerme 

Lecon. (¿Y aún tiene cara paca pan.er- 
seme delante? ) 

Plac. Ala verdad, me causa mucha 
lastima este Caballero. Pobre padre! 
y aun habrá quien apetezca el tener 
Ios. Desde hoy ya:mudo de dicta- 
men, ya no me caso. 

Dion. Yo me veo mas perplexo que 


nunca» 


ho! ya veo: que 
4 
, nadie por el 


SCENA XL 


El Alcalde , Sy los dichos; despues - 
: Don FE Fernando. 
Ale. Señora , la sumaria se va fortífi- 


aumentan: son muchos los testigos 
que deponen. Las criadas oyeron la 


queda comprobado : solo falta pren- 
¡dera Don Fernando. Nadie sabe su 
paradero. Su fuga, O retrahimiento 


tor del delito. En su casa no está , y a 
ha ay un vecino que declara haberle 


mañana por acás Será preciso que 


se habrá escondido en ella. Con 
permiso de Ustéd registrarémos es- 
tos quartos, 

1b. Cada instante se aumenta mi 
desesperacion. A 


> 


hace mas evidente y que fué el Au- Narc, Pol 


reconozcamos bien la casa. Tal vez Fern. A Dios, adorada Isabel! : 
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Les Ustéde 9n dueños 3. pre mo me 
parsua do que le hallen aquí. 

Al. Con dificultad se escapará de las 

ninos, de la justicia, puos se har 
dado las mas prontas providencias 
para su arresto. Las requisttorias no 
dexirán de obrar su efecto ; y enel 
puerto se han detenido y registrado 
todas las embarcaciones. FÉ una Ls» 
la no es dificil cortar los pasos ¿ la 
fuga mas premeditada. — Entrase. 

Narc. 'Alcavo y al fa todo se averi= 
«gua, 

Plac*S Se vé claramente que una Íuz sue | 
- perior_se interesa en descubrir los 
mas profundos seños de la iniquis 
dad. 

Sale Don Fernando. 
Fern. Ya PEN la ultima de mis des= 
racias : pero no , que el Cielo no 
DARÍAN la inocencia. 


Sale el Alcalde. 
Alc. Señor Don Fernando , vengase 
Ustéd con nosotros á la Carcel. 


cando ; los indicios 4 cada paso se Isab. ¿Y puedo permitirlo sín que mu 


ra de dolor? Señor Alcalde, mire Us 
ted que Don Fernando es ¡ácdble. 


riña de anoche 5 e oi del delito Leo. Defiendele aun, atrevida , des. 


pues que tu tienes la culpa de todo. 
Mira, ¿no vés el diamante de mi 


marido en su mano? 
re Señorita: no la aÑixe 


mas , que bastante pena tiene : está 
fuera de sí, 


visto encaminarse á las siete dela Dion. Qué veo? mt hijo preso! ps 


esto guardaba el Cielo mi vejíz * 

: padre 

mio , deme Vm. los brazos j NÓ te- 
man Ustédes, que el Cielo, si, €l Jus= 
to Cielo volverí por mí causa. No 
soy culpado; lo protexto al Ciclo, 


lo aseguro ; nada sé en la muerte de 
Cc Doa 


Y Do El Inocente Calpado. Ñ 
Don Carlós. Aque Au ez for: aidable, Leo. No obstante que le aborrezco, 


- A cuya vista no se le puede esconder. su rostro me ha confundido, ; 
lo mas se creto, ES testigo de miino- Nurc. Esto es efecto del amor , que 
cencia ; de su tribunal espiro larjus- aun Usted le tí 01€. 
uUcia 3 no , KO ha de tilunfar la 0 sSoñoros, qué turbacion esla núes- 
sn razon ni la imiquidad. ¡a ¿la Señorita se esta muriendo de 

Dion. Yo mz voy contigo, yo te sigo. ode y nosotros no la socorremos, * 
No te puedo dexar; voy 2 morir de Leo. Dexela que se ads an bien la 

sentimicitos está: ellá tiene la cul pa de todo. 

1540. Querido esposo, a Dios... mas ah! Plac. Pero esto es faltará la caridad: 
que no se lo que me predice; el com. con estas cosas yo me confundo.Oh 
raZOn.. tu «corazon te engaña. Tu hijos !; estos disgustos dais a los pá- 

vistud en esta ocaston te disminaye  dres? bien tonto es qu vien piénsa ed * 
los horrores de tu destino. Pero no casarsé, Átengome a ii celibato. 
tiene remedio. Vete, mi bien; ceda- Nar. Señora, con permiso “de Usiéd YO: ón 
mosá 2 suerte : pero yo muero de voy a repetir mis instancias : haré 
dolor. ue que su procurador ponga un ntévo 

pedimento , instando-la sentencia 
Cae desmayada en una silla. con-la mayor brevedad. No pérderó” 

Plac. ¿Un Caballero tan virtuoso pudo tiempo: lo stropellaré, todo antes * 
cometer este delito? ¡ vaya que no que algun párienté de Dón Fornan= 
hay de quien fiar | los mayores amt- dor ero basta 9 ya sé como tenga .. 
£03 la pee: gbien lo hubiera creío de manejarine si logro su mue:tez ¿ 
de! nose puede hacer caso de los yo me caso sin duda com Doña al 
exteriores. El Uds esta perdido, Leonor. y UE] 
cada dia va de mal én peor. + Leo. Por ultimo el Cielo múnca envia 

Ale. Vamos, Señor. Don Fernando. las desdichas de modo, que ño ten- 

Fem, Espere Usted un instante e, permi-. gáuno con que consolarse ; sl perdí 4 
tame que consuelo 4 mi Isabel: ¿cos un esposo; Don Narciso:: pero no es 

mo he de dexarla bñadotada á su ocasion de dar Jugar a sere ojantes 

quebrante mas ella se ha desmaya: pensamientos. vase.* 
do: les encargo que procuren com- Plsc. Todos la dexan estár: voy 4 ver 
solarla. Su vista me AnS? sa el cora= si hallo algun confortativo cuh que 
zon. Infeliz de mu! desdichada fa.  Matérla volver de su u desmay o. vase, | 
bel! n no puedo 35) me falta el sufri- 

miento | oh Dios! constancia. Señor SE EN A XIL 

Alcaide, vamos Ése. Doña 1sábel sola. 

Plac. ¿A la no hará llorar este es> Isab. Ci uclós Ministros, barbáro exe= 
pestaculo * padre, hijo, esposa. Los cutol: : pero quí veo? ya se le han 
tres me han entermesido, ; MerAd dea: quí: ya E ESA con Tos 

Narc. Con su tran ¿quilidad quiere per» grillos: en los pics.E ernandó mío, ados 
suadirnos que e inocol ¡Ah quien . rado esposo, espetante, que iré con- 
le viera el corazon! tigo 4 morir : ¡mas hay qué mi de- 


loz e 


Frase P Áro qe 


lor me transporta! dl: etay E yo 
no sé lo que me digo. ¿A quien, 0 
Santo Ciela ! pudieron suceder 

m> antes de osgras cías?. he! perdi ne 
mi hermano 5 ahora voy a perdera 
mi esposq: ¡y quién pudo ser el 
Autor de tanras calamidades ? O 
Dios eterno ! ; porqué no quitals 
6 velo a, esta iniquid ia 


“ACTO 1V. 


CNAE. | 
Carcel 5 y. salen Don Severo Alcal- 
de ROA Don. Hernando, 
A!:, Ola 5 conduzcase el reo.2 mi pre- 
sencia : esta causa se ha de llvar con 
mucha actividad: hoy, mismo ha de 
quedar concluida, » 2 fin,de remitirla, 
gon. la sentencia para su aprobacion, 
Es: Señor Alcalde , ya; me tiene 
 Usréda su. disposicion : duslase de 
mitaocencia, y. actendad que no 
siempre los indicios son prueba se= 
gura, de, la, verdad, 
ÍAlc. Los Legisladores comprehendie- 
ron,muy. bien su falibilidad , y. con 
todo en ciertos casos. y. circuastan- 
cejas, calificaro. aqueña prueba de 
_ suficiente para. la aplicacion de la 
- pena» Esta es la practica de nuestro. 
tribunal , autorizada con. infinitos 
exemplares. 
Fora. ¡Pero será razon que un > hombre, 
honrado. pases. sin eulpa , sola- 
mente. porque, la casualidad, ola 
conting2acia, le concretó. alguaas 


/ 


Y 


O equivogarse con el ree. verda lero * 
di!c. Respondeme Ustéd: ¿y será Justa, 


toda prevencion y cautela una, ale- 


o se ponga a, CUdiSEla, de su Álc. Cómo se llama Ustíd ? 


ciscunscaacias que pusdea convenir), 


A que.an malvado que maquina con. 
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dad Cv ER co2anza de su 


gio 
silencio e 

Fern. Es así, pero la peusba de los 
indicios E suscedtíble de muchos 


esgoíios 3 y condenar a un hombre 


ella so laz 
e 


33 Y 
$13) rnando 3 yo no ho ve» 
sido a AE sputar con Ustéd, ni el lua 
gar» ní cireunstancias lo permiten, 
Si la prueba, que consiste solamente 
ea indicios urgentes, ei indubitados, 
es , 0, 18 suficiente para la, uo si. 
ejon dela paaa ordiitaria del delít LO), 
pABESS al conocimiento supe: lor 
e la magistraca: 2. Ahora estamos: 
py el estado de tomarle a Ustéd su 
confesión y y para.hacorla cs 1menes- 
ter que Ustéd preste juramento. Se= 
ñor Escribano , estienda Ustéd las 
preguntas y respuestas con las £or= 
malidades corresponde -nte3. 


Pondrá el Alcalde la mano en figura 
le cruz y y el Escribano bace que. 
escribe... : 

Alc, 5 Jara Ustéd decir verdad en lo 
que supiere y fuere preguntado ? 
Fern. Asi lo juro. ? 
Esc, lee. En la Ciudad de Palma, Rey- 
no de. Mallorca, 4 3. de Septiembre, 
de 192%. estando el Señor D. Seves 
ro de Ortiz , Alcalde miyor de esta 
Ciudad en sus reales Carcelesg m1a- 
dó.comparecsr ante sí2 un hombre 
preso por esta causa , á efecto de to” 
marle su confesión , del qual , por 
ante mí el Escribano recibió su Mer- 
ced juramzato por Dios nuestro S2- 
ñor, y una señal de cruz en forma 
da: derecho. , baxo cuyo cargo ofre. 
ció decir verdad, y en su virtud se 


le preguntó lo siguiente. 
¿de dó7 ida 


Ca 
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es natural y vecino? ¿que estado y 
edad tiene? ¿ysÍ sabe la euasa de 
su prision , O se la presuimie £ 

Fern. Me llamo Don Fernando de 
Gamboa: soy natural y vecino de 
esta Ciudad de Palma : soltero : ten- 
go la edad de veinte y seis años, 
y presumo estar preso por atribuír- 
sem: calemniosamente haber muer- 
to 4 Don Carlos Osorio. 


Hace el Escribano que escribe, 


4Alc. Diga si es verdad y como lo es, sí 


en el día dos de este mes, y algunos: 
tiempos antes mediaba entre el reo 
confosante y D. Carlos Osorio una 
notoria enemistad , originada del 
leyto. que entre sí seguian. 

Fern. Es verdad. 

Yílc. Diga si es verdad, como lo es, que 
Don Carlos Osorio tenia una for- 
mal oposicion al matrimonto que 
el confesante quería contraer con 
Doña Isabel, hermana del lo 
Don Carlos. Fern. Es verdad. 

Ale, Diga si es verdad, como lo es, que 
hallandose el confosante la noche 
antecedente al mismo dia dos en la 
ezsa ¿e Don Carlos Osorio p és ste le 
halló en ella, de que se originó en- 
tre los dos una fuerte riña ; retan- 
dole Ustíd para el dia inmediato. 

Fern. Es ver dad, 


dle. Diza sí es. verdad , queá la maña- 
n: sE: ylente mu y oia estubic- 
ron fos dos juntos á la cría del 


mar, en Ad? les vieron salir cole. 
TiCOS y cor el rostro dé 
Fiera. Es verdad. - | 
Álc, y Conoce Usted esta capa , espada | 
y sombrero? ; y sabe Ustéd 51 es lo 
mismo que llevaba D. Carlos Osorio 
en aqueja 2090 ana y COn esta sostja 


El Inocénte Cabpado. 


que se le encontró 4 Usted ? 

Forn. Lo mismo es. 

Álc. Diga Ustéd, stel cadaver que se 
vió a “a for del agua desfigurado, 


era de Don Carlos E Fern. No lo sé, 


ÁAlc. Diva si es verdad ) Que se esa 


condió huyendo de la justicia, 5 Y, 
porque lo hizo? 

Fern. A esto respondo > Que aunque es 
verdad que me retiré, no fué volun- 
tad. propiz, sino á impulsos y y por 
las. vivas persuasiones de Doña 1sa- 
bel ,, que noticiosa ya de la falsa 
imputación, no quiso permitir que 
quedara expuesto al riesgo. 

Álc. Diga si es verdad,que dió la muer- 
teá D. Carlos: O:6ña al amanecer 
del día dos, estando los dos juntos 
en la marina. Fern. No es verdad. 

Alo, Diga Ustéd la verdad, si hasta 


ahora mo la ha dicho. 


Fern. Ya la he dicho en uds > y me. 


afirmo e ratifico en lo mismo. 


El Escribano bae como que concluye 
la confesion. 
Esc. Firme Ustéd. 
Alc. Está Ustcd despachado. 
Fern. Queden Ustedes con Dios. vase. 

Alc. Su tristeza es grande. 


Esc. Con todo, la serenidad y pres. 
sencra de espiritu que ha manifesta= 
de una conducta 


do, son propias 
menos criminal, 
Álc, Por lo que c dice Don Feébardo de 


Doña Isabel, resulta la complicidad * 
en cuyo caso el orden de- 
derecho exige. que se proceda in- 


de esta: 


mediatemente á su capturas 
E:c. No tiene remedio, 
Ale Pasese puesa e 

do que séa con el decoro y atencion 


correspondientes a su: calidad. vase. 
E 


Pta 


Se firma. 


ecutar, previnien- 


Tragedia, 


Esc Púede delta la Carcel en 
“ini coche. Voy 4 preventle al ins- 
tante. E E 

Ale. Tántos indicios juntos ! unos in- 
dicios tan veliementes a la verdid 
cautivan el entendimiento : no de- 
“xan duda en que Don Fernando co- 
metió el delito. La causa es muy 
grave. La muerte muy escandalo= 
$2. St esta cu) Ipa pasase Sí castigo, 

ada día se veriam NES EXCESOS. 
«St, la viodicta, la causa pública 

Exigen el mas riguroso escarmica- 

ER | 

SCENA HL, 


Juana. y el dicho, 

Jua. Señor Alcalde , por Dios, man- 
deme Ustéd sacar quanto antes de 
aquí, Ya vé que yo no tengo la 

culpa de la muerte. Si ¡ntroduje á 
Don Fernando en el quarto de Isa-= 
bel y fué movida de la lastima que 
me hacia. En fía mi sexo y mi of- 
cio me eximen de qualquier pena, 


Nosotras las criadas nos vemos en 


la necesidad de hacer estas cosas; 
- debemos contemporizar á nuestras 
Amas. 
ALE Está muy bien, ya lo: vere- 
mos, VASC, 
Juo. pe cara de demonio me ha 
pues: sO !' pobre de mí! ¿ si'me man- 


dará alrorcar ? pero poque? ¿ por- 
ue hice de fercera ? este delito no 


pide horca”; lo ne pide en Ser 
caso es algun peynado a la France- 
sa. 5 Mas qe mal habia en ale trato 


PAS ¿ OA; yo me confundo ! Edes=" 


ichada de mi! hay tantas y tan 

tas criadas que hacen otras cosas” 
_ peores , y yo por esta friolera me 
Yeo encarcelado. En fin paciencia, 
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veamos lo que saldrás 5 yo voy á 
acostarme que ya es hora. 


SCENA TIL 
Apartamiento en la Carcel, 


Don Fernando, 

Fern. Ya me han publicado los caro 
gos; ya me han dexado solo en 
esta estrecha y pavorosa carcel: 
en fia puedo, con. toda libertad 
quexarme del «destino .. de mu bar- 
baro -destino. Solas seis horas de 
tiempo me han concedido para 
mi defensa. ¿Pero que defensa he 
de dar, si todo el rigor de las 
leyes descarga. sobre 1m1 cabeza? 
3 la muerte de Don Carlos como 
anea probada ? podría haberse 

scondido::: mas los indicios ? ah! 


- pri indicios, aunque fuertes, 


sois mentirosos; vosotros me con» 
denaís ,, y yO padezco. por voso- 
tros sín culpa. ¿Peró á quien acu- 
diré en tanta efliccion £ al Cielo, 
si, al piadoso” Cielo : mas. hay! 

que el Cielo no me escucha3 pa- 
rece que se complace én verme 
padecer. Quizá quiere pur Hficarme 
con esta tribulacion. Ya no temo 
tanto el moric como, mi. afrontar 
lo que me horroriza mas, és la 
memoria de ri infamia. Ma opro- 
bio descenderá conmigo hasta el 
sepulcro 5 ¿quedará paras SENAP! e 
manchado mi nombre, y ni fas 
milia con el negro LN de es 
te deliro:: : de un delito “gue LUA- 
ca. he imaginado. . Mi padre, ná, 


enerado . padre RO ; Sibie= 


pocira 
vivir 2 mi lamentable Ga.” Mi, 


querida Label, O recueido artes 
al 


> : 
E mas dulce,, y cl mas amargo 
en las presentes cizcunstancias |! 
a que antes era toda mi fell- 
cidad , ya no es mas que un 
objato tierno, si 5 pero el mas 
lastimoso para mi alma. A ti tam- 
bien ha de transcender el horror 
de mi desgracia 3 4 tí te ha-de 
cón mprehe: pder mi iafemia 5 
sodras eximirte de ut fatalidad: 
oh Dios! ¿cómo podré sufrir tan 
rigurosa sentencia f O Santo Dios! 


E! Inocente 


no 


Cul ¿ado. 


to.» dexom: Usted estará solas con. 
mi esposo , y antes que 
veagame 1 llamar. 


Ale. N> lo.dudo , peros: [sgb. Baste. 
Ale. Ya la dexo 4 Us stád sin suje= 


clo1 TALCA 


Ai 


1sab. Oh Dios? ; qué turbacion es la 


mia * las plantas ma tiemblan, Casí 
no pasdo dar un paso : Don Fer- 


nando::: me parece que esta tendi- | 


do al sueño : no le quisiera, disper- 
tar ; reciba siquiera este pequeño 
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descanso , que mañana::: oh Dios ! 
sino me engaño está hablando en- 
tre sí, Soñará, oygamos lo que dice, 
Fern. ¿Qué en ña no hay remedio ? 
debo morir: : pero mi inocencia: 


¿ porque no me. matabais en la 
cuna £ solo guardasteis mis dias 
ara tantas calamidades y mise-. 
rias. La humanidad me hace ex- 
tremecer » pero la religion forta- 
lece 2 mi espiritu : oh Soberano 
Juez | por cuya justicia y recti- 
tud han ee ser Juzgados 1 los anis- 
-mos jueces: mañana quiza me he 
de ver presentado” ante tu” formis 
dable tribunal, para dar estrecha 
cuenta. de todas. inis acciones, Ma- 
“ñand, si: Oh! ¡y quánto se ace- 
leran las horas para un desdicha- 
do !la noche esta ya m y abanzada, 
el sueño parece que quiere dar al- 
guna tregua a mt afligido corazon, 
Me dormíté, tal vez para dispertar- 
me en los brazos del verdugo. 


S3aa do 
Isab. Si: estará soñando sia duda, yO 
no. le puedo entender. 
Fern. Que sentencia, tal fatal::: con 
tanta Prisasis crueles, Ministros: 


Ss ofíando, , 

Isab, Sueña su misma desgracia :. » q 
efecto natural de muestra fantasía, : 
agitada con los objetos que, ocupan 
la imaginacion ! 

Fern. Crueles Ministros | ya voy: no, 
temo el morir: mi deshonra , mi 
infamia me horroriza. Ah! ¡ bar- 
baro executor ! deten el brazo. Oh! 

ke | desdichado de mi. ia ¿pero que. miro + ¿ 

SCE NA 1V. : 
Se levanta. furioso. | 
Doña Isabel y un Alcayde. Isab, Adorado Esposo, Me 

Álc. Señora y ya puede. Ustéd entrarz Fern, Isabel mja 5 ¿cómo:s: tu A estas, 
este es el apartamiento, donde está * horas? en este lugar e te hallas, 
Don Fernando ; Pero advierta Us tal, vez comprehendida en el. rigor, 


Se reclina sobre una mesas 


- téd), que de aquí. 4 un Fato;:. | de mi desgracia ?. ¿ 
Isob, “Agradezco 3 A Usted. el favor, y. Isab,. A 5 , demasiado lo estoy : 3 cos, 
no, quiicn exponerlo ¿ 4 un disgus>, Mo podré vivir al tu. mueres. 


er TB. 


Tragedia. 


Fern. P.ro tu aquí? 
Isáb, Si: yo vengo 2 acompañarte en 
tus angustias. Me traxoron presa, 
Ja izygandome e complice en esta cau- 
sa. Me tomaron 1 deposición, y vica- 
d0 que ho resal ¡taba tadicio alguno 
contra mí, me dexaron en loe 

tad; pero yo no quise volverme á 

 Jní casa sin entrar a verte; 
tuné con mis ruegos al! 
ES compadeció de mi llanto, y me 

permitió este consuelo, 

Fern. Quinto te lo agr adezco : en 
fin ya no son taa ipgratos Con- 
, migo los destinos , una vez que 


me conceden el alivío de verte 


antes de MOLÍ. 
1sab. ¿Aun no está dada la senten= 
cia 7 ral vez no será tan infausta 


como tu te persuades. 


Fern, AR! que los indicios son muy 


: evidentes » la cara del Alcalde me 
manifestó todo el rigor, de la pena; 
yO moriré, pero. moriré Inocente, 
Isab. Defiendete. Fer. Ya lo he hecho. 
Isab. Alega tu inocencia. 
Feín. Esta: no prevalece contra la fuer- 
: E de unos Indicios confesados por 
ra boca. Isab, Pero el Ciclos 
n. El Cielo no atiende A 4 mis cla- 
es: Isab. Conque en fimis: 
Fern. No tiene remeaio y no hallo el 


menor vislumbre de esperanza en. 


rai afficcion ; ; será preciso. abando- 
nárme al furor de una suerte la mas 
desastrada para mí. Esposa amada, 
mañana moriré. Ésta sin duda será 
la ultima VEZ que nos Veamos. A 

iÓs para. Siempre. Procura conso- 
lartes aníma A mi amado padre. 
Dame los brazos , 2 Dios. Ya me 
párece que oygo 1 lol pasos de los 
Ministros como vienen á Íntimar- 


A 
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me la senteno a. El día est vara 
romper. Vete por,Dios. Dexame res 


e; 


PS Aprovechemos el poco lesmpo 
que me queda. No aumentes con ul 
llanto la ternura de ini corazon. 

ISab. O1, Cielos! tan- 
tas emarguras, Li que 
dolor me Interrampen 
Ya no puedo hablar : yo no SSNcO- 
mo consolarle. Ay amado p:imo! 

uerido Esposo» 4 Dios, 

Fern. El Cielo haga. mas dichosos 
tus dias que los mios. 

Isab. Pero yo no me puedo apar tarz yo 
no sé como dexarte en tanta aflic- 
cion. Fer. Toma los brazos, a Dios. 


esjstidine en 
1 
oranto y el 


las woceéj, 


e Sale el Alcayde. 

Alc. Vamos, Señora, no se detengá 
Ustéd mas: rato hace que ha ama- 
necido: las calles están llenas de 
gentes; yuelvase Ustéd a su casa, 
antes, es la puedan ver. Los Minis- 
tros de la causa ya se han juntado; 

'* todo el pueblo está en espectacion» 


. Tomandola del brazo. 

Isab. Yo no me puedo mover. Dexe- 
me Ustéd quedar aquí, dexe que 
muera con mi esposo: ; euión me 
podrá separar de sus brazos? 

Fern. A Dios, adorada Isabel, 

Isub. A Dios: yo no puedo hablar, 
el corazon se me parte de dolor. 


SCENA V. 


Don Fernando solo , y despues el 
Portero y Escribano, 

Fern. Ya es tiempo que se recoja 
mi espiritu. Será preciso confor= 
marme con la voluntad del todo 


poderoso. La desesperacion y el 
des- 
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desconsuelo de nada servirán 'mas 
que de acrecentar máis tormentos. 


Si deba morir ) mucra con fe estgna- 
cion: por ultimo, es la muerte una 
ension 


Desde la cuna camina el hombre 


al sepulcro. Todo nos enseña que . 


hemos de merir : con ella se aca- 
ban mis pesares. On eternidad! tu 
sola eres Ya la que me confundes; 
de un sole instante depende mi ste 
ma felicidad , Ó mi desgracia sem- 


piterna. Mas parece que abren la. 


puerta del calabozo, 
Port. ; Señor , es Ustéd Don Fernan- 
do de Gamboa? 
Fern. Yo soy este desdichado, 
Porf. Siento mucho hallarle 3 Ustéd 


en esta situacion : aquí tiene esta 


íntima. Ya se ha visto su causa. 
Fern. Está muy bien 5 admitiré con 
respeto su determinacion. 
Porr. El Escribano le dirá lo demás: 
el Cielo le consuele. VASC: 
Fern. Si, el Cielo me asistirá. ¡ Con 
quanta prisa'se procura mi ultima 
infelicidad ! o sentencia | ¡ó sen-= 
tencia infasta! ¿ qué puedo espe- 
rar de tu decision , mas que rigo- 


res y fatigas ? ya me las preveo to=' 
das. Las señales no pueden menttrs' 


el silencio y profundidad de los Mi- 
nistros manifiestan lo rígueoso de 
su execucion. ¿Pero yo tendré ant 
mo para m: orir infamado 1 ¿yo ten-” 
dré aliento para ' atender á su notl- 
ficacion ? ¿ para no desesperarme y 


confundirme al horror del oprobio. 


que me sigue? pero el Cielo me 


asistirá : mas ya entra el Escribano: ' 


ay de mi! llegó al ultimo extre- 
mo mi ¡fidad 


Esc. Señor Don Fernando», la real 


— 


indispensa ble de la vída; 


Esc. 


luego : puede ser qué vuelva en sí. 


Pedhe dia. 


Audiencia me manda nece o su. 
sentencia. El Cielo quanto 
siento hallarme en este lance; pero 
debo cumpb: con mí obligacion. 
Fern, Esta muy bien; ya la ho: 
si el Cielo no me asiste, yO no 
puedo soportar esta tribulacions 


1 
sane 


Lee el Escribano la sentencia. 


Esc. Vista la presente causa , subs=' 


tanciada á Instancias de Dcña Leo= 
nor de Silva, Viuda de Don Carlos 
Osorio con intervención y acusa- 
cion fiscal contra Don Fernando de 
Gamboa , vecino de la Ciudad de 
Palma , culpado de haber dado la 


muerte al Eefido Don Carlos Oso=" 


rio en la mañana del día dos del. 
Corriente mes de Septiembre : visto 
todo lo que debia verse , y atendis 
dos los meritos de los Autos 5 sen 
tendiamos y pronunciamos y decla- 
ramos que dicho Don Fernando de 
Gamboa es reo de muerte, y le con- 


denamos 2 que conducido al lugar 


del sup licio le sea “cortada la cabos 


za 5 paraque a élle sirva de pena, ys 


y a los demas de exemplo. Otro siy 
por lo que resulta contra Juana 
“Soto:, mandamos que salga des. 
tórrada de la Isla de Mallorca por 
tiempo de mE años, | 


Fern. Ay de e ! qué rigor ! yo: ias 


ro de pesar y Cae. 
Esc. ; Le habrá dado algun desmayo$. 
Otro. No respira , no tiene pulsos. 
Otro. Habra muerto sin duda a la: 
fuerza de su dolor. 
Retirenle , llamen 1 Médica 


Ponganle despues en Capilla , don= 
de le consolarán los Religiosos que 


que le deben auxilíare e 
Otros E 


El Tnotense Culpadoz 


Otre. Que lastima: me causa! 
Otro. Pobre Cabaliero:!: 
Otro. Me mueve 4 compasion.: 


SCENA L 


Doña Isabel; despues Don Dionisio. E , 
Isab. ¿Paraqué me separaste de mi 


dueño, barbaro y cruel Ministro? 


¿porqué no me dexaste morirá su. 


lado ? todos. os alegraís de mi des. 


gracía. Todos os complaceis con: 
mi infelicidad. Pera, no y, no me. 
podrán detener los mayores obsta- 
+ Plac. Reportese Ustéd; no haga esta 


culos: yo misma le he-de segutr 


“hasta el suplicio. Yo le acompañaré - 
con mi dolor , pidiendo. justicia al 


Cielo de esta crueldad : oh mí ama- 
do tio! ¿como puede Ustéd sobre- 
do e > 
Jleyar el de estas angustias * el opro- 


bio y el dolor, ¿cómo no dan en 


- tierra con su vejez ? 


Dion. El Cielo:que dilató. mis años 


para verme en-esta :afliccion , me 
dá fuerza para resistir el peso de 
, tantas amarguras. Vengo de ha- 
- blar con los Ministros de la cau- 
 sasz:todos me han procurado .con- 
solar 5 pero en el semblante he 
conocido su turbación : ya se han 
juntado : 4 la horá de esta se halla- 
rá firmada la sentencia : no puedo 
andar por estas calles. Soy el blan- 
co de toda la Ciudad : tedos me 


- de mi infelicidad. 
sab. ¿A quién no enternecerán esd 
tas desdichas ? pero dexeme que 
vaya yo propiaa encontrar a los 
Jutes * 2 


M e 


miran : todos me reparan » y con. 
- lágrimas A los ojos se cempadecen 


as. 
SCENA IL 


Don Placido y los dichos. 


¿ Plac. Señorita y donás vá Ustéd? ¿es 


Acro Y. 


posible que se dexe llevar tanto de 
una pasion ¿ 3 qué dirían si la vie- 
sen por las calles 2 retírese Ustéd: 
ya no tiene remedio : su esposo está 
 coridenado Á muerte, 

Isab. Ay de mí! qué fatalidad ! 


Dio. Desdichado padre! 
“Isab, Por Dios, dexeme Ustéd que 


vaya 4. despedirme de Don Fernan= 
do antes que muera. Dexeme que 
vaya a verle por la ultima vez. 


locura. En estos lances es menester 
valerse del jufcio.. 


Isab. Yo estoy. fuera de mis nadie 


será capáz de detenerme. 
SCENA IM 


Doña Leonor y los dichos. 
Leo. ¿Qué gritos. son estos , Isabel E. 


-Isab. Ahora quedarás cententa; bar- 


bara y fiera muger. Ahora puedes 
“saciarte de sangre. 
Plac. Por Dios , no.se desconsuele. 
-Leo. Cómo ¿qué ya está decidida la 
causa? ' | 
Plac. Si Señora 5 el Cielo satisfizo sus 
deseos. 
Leo. Con harto dolor me arrepiento 
ya de mis solicitudes. En ha quise 
bien A Don Fernando 5 es fuerza 
que sienta su muerte fal corazone 


SCENA IV.. 
Don Narciso y los dichos. 


Noarc. Señora, ya queda Ustéd vengH 
D das 
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da: alegrese 3 que Don Ferñanda: 
acaba de morir. Los 2. Cómo? 

Isab. Ay de mí! Dio. Qué fatalidad ! 
Narc. Al leerle la sentencia le sobre- 
vino ún accidente y se murió, 
Unos dicen que á la fuerza del 


sentimiento '; per: lo. mas seguro 


es que sus parientes le han enve- 
nenado dentro de la Carcel, pa- 
ra exímirse de la ignominta de su 
suplici 10. Euego se “ha dado parte 


alos Jueces, y nose sabe como la 


Sala lo tomará. Sus resultas no pue- 

den ser mu . favorables : ¿ pero to= 

das lloran ? qué suspension es esta ? 
- Antes deseaba Ustéd tanto su muer- 

te, y ahora se lastima de ella, Siente 
- tal vez que el castigo:: 

Leo. ¿Qué he de sentir, cruel? san= 
gúinar lo? el haber sido instrumen- 


so de tanta fatalidad. ¿ Quién como- 


—Ustéd será tan inhumano que no 
se enternezca al ver semejantes es- 
pectaculos + Ustód tiene la culpa. 
Ustéd me induxo'2 que con mis 
instancias acelerass este rigor. 

Narc. A fé que he quedado. bien lu. 
cido. 


Plac. Este esel fruto que sacan las 

inten= 
ciones ; ¿pero qué ruido es aquel?" 

Eco. Oh Dios ! qué es lo que reparo? 


malvados de sus siniiestras 


Don Carlos mi bridote 
S EENA vo 


Dos Carlos y dos dichos, 

Car. Esposa, hermana, amigos , 3 qué 
sus ¡pension es la vuestra £ estas pare- 
des enlutadas ; viLestro' silencio, este 
llauto me anuncian un grave mal, 

Plac. Siempre lo dige yo que Don 
Fermando era JUOCS IAS, - 


TPrapedis. 


Isab, Vean ahora su temeridad * es- 


tos son los efectos dela precipi. +. 


tación : mi hermano vive 5 y. Don ' 
Fernando ha muerto por causa sus 
ya. Car. Qué dices? mi cuñado £ 

Dion» Si; tu primo indiciado de que 
te habia muerto , acabó sus dias 
en un apartamiento , cargado del 
oprobio y de la ignominia la mas 
horrorosa. 

Car. Oh Cielos ! despues de mi cau= 
tiverio , ¿este es el contento que 
esperaba ? su muerte es digna del 
mayor sentimiento : mas su honor 
queda reintegrado á vista de su 
INOCeneia. Voy corriendo 4 la 
Carcel. Iré2 verme con los Jue- 
cos, y haré pública 3, todo el 
mundo su integridad. VASe. 


Plac. ¿Qué de cosas tan raras suceden... 


por el mundo + parecen fingidasy 
y con todo son ciertas. Don Car. 
los sin duda: fug preso por los Mo. 
ros. Claro está , y: todos creíamos: 
que le habian asesinado o' pero ten. 

gamos paciencia que él nos mb 

> irá todo el suceso; que 4: la ver= 

dad debe ser extraños. 

Leo. Señor Don Narciso, confundase 
Ustéd; vea ahora si me ha:aconsess: 
Jado biem. Narc. Yo, Señorajis de 

Leo; Si, Ustéd 5 vayase de mi«presen«. 
cias "No se atreva á poner” mas los: 
pies en esta casa. Paine luego 
de delante, Narc. Está muy: bien. 

Plac:' Amigo y estos son los gages' 
del “oficio: de Ustéd;. mas trabajo 
hay-en ser málo-, queen vivir bien, 

Narc. Queden Ustédes con Dios. De 
hoy. en adelante he de mudar. de 
sistema: ) | ovase: 

Isata En-un Convento: acabaré: más. 


Asa NE SN 
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Dion. Pobre hijo! hijo: desdichado ! 
Tu moriste;en En) 5 y tu-triste 
padre qué hara? tu eras mi unf 
co consuelo. Tu me alíviabas con 
tu cariño las incomodidades de mi 
vejéz: O desdichada vejéz ! 

| Plac. Consuelense- por amor de Dios; 
¿de qué sirve el llorar continuamen- 
Esñ 


SCENÑA ULTIMA. 


Don Carlos y los dichos. 
Car. Isabel. 
Desde a dentro. 
Pla, Don Carlos vuelve muy aprisa. 
Car. Tu esposo vive aun: no ha 
muerto Don Fernando, 
Isab. Y será verdad? 
Dion. Sea alabado el Cielo. 
Car. Yo: le he visto , yo le hablado: 
y vive aún , está bueno. Queda libre. 
Luego vendrá 4 recibir entre tus 
brazos: el parabien de su felicidad. 
E Guentanos como han podido 
suceder tantas extrañezas. 
¿Plac. No nos tenga en mas suspen= 
sion , que rato hace que rabio por 
saberlo. Pero Don Fernando llega, 
dexemosle entrar, y despues Don 
Carlos nos lo referirá. és 
¡Isab. Esposo mio. Dion. Hijo. —., 
Fern, Denme los brazos, Finalmente 


licidad : volvió Dios por mi ino= 
cencia: Doña Eeonor , Don Pla- 
cido;, abrazenmie todos. 

Leo. Sosieguese Usted , tramquilizcse 


un poco. 
lac/ El lance ha sido apretado : 2 


la hubiera hecho buena. Mas e€x- 
- pliquenos este suceso y que ya €s= 


el Cielo se compadeció de mi infe= 


poco mas que mos descuidaramos 


tamos todos cón tanta boca ablerta 
por saberlo, 


Car. Salimos dos díiás hate con mi 


primo á lá mera, y bíen' lexos 
de reñir ajustamos nuestras amis. 
tades, Apenas Don Fernando se 
separó de mi quando me hallé 
asaltado de algunos Moros , que 
al abiigo de una peña esperaban 
disfrazados de páysanos, Dr Opor- 
tunidad para eautivarme. Quise 
huír >, pero fué en vano , pues 
me arrastraron hasta 4 2 un pequeño 
esquife que tenian a la orilla del 
mar. Con la' resistencia que hice 
maté 4 uno de ellos, juntos 1 unos 
escollos en donde las olas batian: 
me hirteron y se me cayó la capa, 
erdí el sombrero y dexé la espan 
de Ellos ocupados en el'solo ob= 
jeto de mí cautividad no cuydaron 
de recojerlos: hicieronse 2 “la! vés 
la, yá Mrza de remos se escapd- 
ron de estas playas. Ya' perdiamos 
de vista los coHados de Mallorca, 
quando. una calma poco favorable 
2 sus designios suspene lÓ: nuestro 
viaje, Camínadas asi algunas le- 
guas encontramos los Xabeques 
de España y que gobernados par 
su valéroso Capitan pusieron en 
consternación a los Moros; € ín= 
troduxeron en mi corazon las mas 
lisonjeras esperanzas. O Santo Dios! 
ya os podeis Égurar quantos fers 
vorosos suspiros dirígiria entonces 
al Cielo. Entre' tanto", temerosos 
los. Moros «intentaron escaparse, 
Advertido su grande Capitan los 
Hama , los embiste, y ellos se yen 
precisado sent ÓN sia la me- 
nor resisto cta. aso luego a dar las 


gracias á mi Eibeicde Conorión 
me 


MAT 
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me su Comandante. Me manda em- 
barcar en uno de sus Xaveques pa- 
ra remitirme 4 mi casa. El camino 
que tubea la vuelta, no me fué 


tan propicio que pudiese llegar con 


la brevedad que deseaba, Por ulti- 


mo me ví hoy al amanecer en este: 


puerto , salto en tierra y me enca= 
mino al instante á4 mi casa, en 
donde os hallo con la mayor aflic- 
cion ; informado de su motivo cor- 
ro a la Carcel: encuentro allá a 
mi primo Don Fernando , que ren- 
dido ¿3 un parasismo desconfiaban 
los Medicos de su vida, pero restau- 
rado ya de su accidente me acerco 
á él, le abrazo entrañablements; 
hablo con los Jueces , y finalmen- 
te recabo su libertad con la mia. 


Isab. Qué dicha! 


Leo. Qué felicidad ! Dio. Qué fortuna! 


Fern. Ya podemos respirar despues de 
tantos sobresaltos. o 

Plac. Que .embustero es Don Narci- 
so! ¡quién le hubiere creído ! él 


nos dixo que habia Ustéd muerto. 


Fern» Al principio de mi desmayo to= 


._ 


dos lo. creyeron asi, 

Plac. Esto de iadicios ya lo decia 
yo:: pero la sentencia fué justisiz 
ma: los Jueces hícieron su deber, 
ellos se arreglaron al espiritu de la 
ley. : 

Car. Isabel ya es tu esposa. 

Fern. ¡ On, que mano tan suspirada ! 

Plac. A fé que le cuesta bien cara, 

Isab. Por último me puedo tener por 
dichosa: y reconociendo la supe= 
rior providencia que gobierna to- 
dos los accidentes humanos » de 


bemos confiar en sus benignida- h 


des: y dando todos las gracias al 
Cielo de muesrra comun felicidad, 


quedemos persuadidos 4 que siem= 
pre defiende la virtud, y jamás. 


abandona la inocencia y pues que 
si te viste ¡0 querido Esposo! pre= 
so y sentenciado inocente , havien< 
dote el Cielo librado , te gozo ya 
mi bien. 

Abrazando Isabel a Fernando. 


Todos. Gon esto admira el Orbe pas3 * 


mado- libre 4 Fernando por 1mo= 
cente culpado, 


D 1 N, ? 
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